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RESUMEN.

El trabajo  parte del análisis del proceso de actualización del modelo socialista cubano que se acomete luego del 6to Congreso del Partido y la Primera Conferencia Nacional  y se propone aportar elementos al debate, no solo de la necesidad de este, sino de los presupuestos filosóficos en los que ha de basarse de modo que la dirección estratégica nos lleve al perfeccionamiento de nuestro socialismo en las condiciones actuales de un mundo globalizado y un capitalismo neoliberal en crisis.

Se hace un balance histórico de los avatares por los que ha pasado nuestro proyecto revolucionario y lo no existencia de un modelo teórico, toda vez que nos hemos movido en situaciones extremas o de contingencia.

Se estudian los principios declarados del modelo en los documentos del Partido y se proponen algunos presupuestos filosóficos, desde la perspectiva del enfoque marxista clásico, así como de lo más avanzado del pensamiento cubano: el pensamiento martiano, guevariano y fidelista, que, a juicio del autor, no se deben perder de vista en la elaboración de la propuesta teórica que se está llevando a cabo en estos momentos.

INTRODUCCIÓN.

El proceso preparatorio del VI Congreso del Partido Comunista de Cuba trajo a un primer plano en el debate el problema de la necesidad de actualizar el modelo económico socialista cubano, lo que se materializó en la propuesta primero y posterior debate y aprobación de los Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución, que ha pasado a ser el documento base a partir del cual se estructura la estrategia de cambios, que en todos los ordenes, se están llevando a cabo en el país en los últimos meses.

Los Lineamientos por un lado y los objetivos aprobados en la Conferencia del Partido han suscitado innumerables valoraciones desde todas las perspectivas y constituyen, sin dudas, los documentos más trascendentes aprobados en el país en los últimos casi 20 años luego de la reforma de 1994 y no hace falta una perspicacia especial para asegurar que, junto a la definición del  concepto de Revolución dada por Fidel en el año 2000, constituyen el soporte ideológico en el que se ha sustentado el accionar político y económico del proceso revolucionario en estos primeros años del siglo XXI.
Nosotros no pretendemos aportar elementos nuevos a la discusión, apenas llamar la atención sobre la necesidad de un enfoque filosófico y por tanto esencial, amplio, abarcador y profundo, desde una perspectiva marxista de la propuesta que hacen estos documentos.
Fundamentar desde la filosofía la necesidad de cambios en el modelo económico cubano y sobre todo aportar elementos que precisen la direccionalidad estratégica de los mismos es una tarea de primer orden para las Ciencias Sociales en estos momentos y especialmente para el pensamiento filosófico cubano.

Nuestro objetivo es, modestamente, incluirnos en el necesario debate para adelantar, cuales deben ser, a nuestro juicio, los presupuestos filosóficos sobre los que ha de asentarse la actualización que se propone.
DESARROLLO

¿Actualización del modelo, cambio del modelo o conformación de un modelo?
La Resolución aprobada en el VI Congreso del Partido plantea: “El VI Congreso del Partido Comunista de Cuba ha discutido y analizado el proyecto final de los Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución, para actualizar el modelo económico cubano, con el objetivo de garantizar la continuidad e irreversibilidad del Socialismo, el desarrollo económico del País y la elevación del nivel de vida de la población, conjugados con la necesaria formación de valores éticos y políticos de nuestros ciudadanos”.(1). Desde este momento se oficializó la idea, que ya estaba presente en el proyecto de Lineamientos, de que lo que se pretendía con los mismos era la actualización del modelo económico socialista cubano y la misma ha sido repetida hasta la saciedad por los medios de divulgación y por otros actores.
Conviene entonces preguntarnos: ¿Cuál es el modelo que vamos actualizar?, ¿Qué elementos conforman este modelo? u otra más general: ¿Se ha desarrollado la economía nuestra a lo largo de estos más de 50 años sobre la base de un modelo teórico bien definido?
Cierto es que hace poco más de un año el líder histórico de la Revolución Cubana Comandante en Jefe Fidel Castro en una entrevista reconoció públicamente el fracaso del modelo económico socialista cubano, lo que puede llevar a la idea de que este existía, no obstante creemos necesario un poco de historia, aunque dados los objetivos de trabajo y el espacio disponible está distará de ser un análisis exhaustivo.
Ante todo consideramos necesario decir que el desarrollo histórico de la Revolución Cubana y en particular de la economía cubana ha estado constantemente sometido a una situación de presión, tanto en lo interno como en lo externo, de tal modo que se puede afirmar sin temor que hemos sobrevivido en una situación constante de contingencia que, en la mayoría de las ocasiones, nos dejo la opción de un único camino posible si pretendíamos salvar la Revolución y la soberanía del país, en esas circunstancias en bastante difícil hablar de modelo.

Es conocido el debate en torno al modelo económico a seguir que se desarrolló en la década de los 60 y que tuvo como figura principal al Comandante Ernesto Che Guevara. Al decir de Fernando Martínez Heredia, en su teoría de la transición socialista “ el Che concibe la lucha por el socialismo desde el poder como una dialéctica revolucionaria consistente en la creación de una sociedad basada en vínculos solidarios, que genere una satisfacción de las necesidades básicas y los deseos crecientes y más complejos de realización individual. Su instrumento fundamental es la acción consciente y organizada, contra el predominio de los vínculos mercantiles, el individualismo, el egoísmo, la falta de capacidades suficientes y el poder de grupos minoritarios sobre la sociedad, rasgos heredados del capitalismo neocolonizado anterior.”(2)
El Che reconoce la no existencia de un modelo en aquellos años fundacionales y sostiene la idea de que el que se asuma en definitiva ha de tener dos pilares básicos: el desarrollo de la producción y el desarrollo de la conciencia. Es por eso que en un momento tan temprano como 1962 nos ofrece una definición que ha devenido clásica: “podemos decir que la definición de socialismo es muy sencilla; se define por la productividad que está dada por la mecanización, por el empleo adecuado de las máquinas al servicio de la sociedad y por un creciente aumento de la productividad y la conciencia…productividad, es decir mayor producción, más conciencia, eso es socialismo.”(3)
Es claro que esta precisión, que luego reitera en múltiples escritos e intervenciones está dirigida a tomar distancia de dos posiciones en pugna dentro de los modos de entender el marxismo: por un lado el “marxismo soviético” y su concepción objetivista y  economicista y por otro el “marxismo occidental” y su visión subjetivista.

También es muy conocida la idea de Fidel lanzada en el año 1963 de “buscar nuestro propio camino”. Fue la respuesta, en un contexto muy peculiar, marcado en lo internacional por el conflicto chino-soviético y en lo nacional por el impacto de la crisis de octubre, a los exegetas de uno u otro modelo en el movimiento revolucionario cubano.
Sin pretender hacer una larga historia no es aventurado decir que la década de los 60 fue de búsqueda, de debate abierto, de experimentación en todos los ámbitos, de lo que no escapa lo económico, baste señalar la polémica en torno al cálculo económico y al sistema presupuestario protagonizada por el Che y Carlos Rafael Rodríguez, la polémica en torno a la creación artística y literaria y la polémica de los manuales entre otras que marcan el dinamismo de aquella década y la conformación de lo que el propio Fidel llamaría la “ herejía cubana” que resume en una frase lapidaria: “¿y como se construye el socialismo?, ¿ y cómo se construye el comunismo?. Es precisamente acerca de estos puntos donde hay una gran variedad de matices en el propio pensamiento revolucionario, donde hay una gran cantidad de corrientes en el movimiento revolucionario, nosotros respetamos la manera de pensar de otros, cada uno que construya su socialismo o su comunismo como le de da la gana. Pero por favor que respeten también nuestro derecho a construir nuestro comunismo como nos de la gana” (4).
      Solo como curiosidad señalamos que 40 años después en la célebre intervención en  el Aula Magna de la Universidad de la Habana  en el 2005 Fidel sostendría que se cometió el error de pensar alguien sabía como se construye el socialismo.
Por todo lo anteriormente dicho es difícil hablar de la existencia de un modelo económico en la década de los 60, aunque sí del establecimiento de principios o líneas generales sobre las que fue transitando el proyecto cubano. (No podemos olvidar tampoco lo que significó el bloqueo y la constante hostilidad del imperialismo norteamericano.)

La década de los 70 y la primera mitad de los 80 está marcada por la imposición de la concepción economicista y objetivista soviética, una visión que, al decir de Martínez Heredia, constituye “ un formidable retroceso respecto a la teoría de Carlos Marx y una traición a la combinación de pensamiento y experiencias  prácticas  producidas por Lenin” (5). Todo esto está condicionado a su vez por la entrada de Cuba al CAME y la creciente dependencia en lo económico luego del fracaso de la zafra de 1970.
Lo anteriormente dicho, que coincide con la mayoría de los autores que tratan el tema, no excluye el reclamo de un análisis más ponderado de está etapa, sobre todo porque no creemos que se haya impuesto, de modo absoluto, el modelo esteeuropeo de socialismo.
En la segunda mitad de la década de los 80 se inició en Cuba un proceso muy interesante: el llamado proceso de rectificación de errores y tendencias negativas, que en sus presupuestos, estaban oponerse a la concepción economicista  y tecnocrática del socialismo que se venia imponiendo, la vuelta al hombre y a lo social como elemento fundamental y el rescate del pensamiento económico del Che como soporte teórico básico.
Sin embargo está fue una rectificación truncada que, en cuanto a su realizaciones prácticas apenas dio los primeros pasos y en su dimensión teórica e ideológica solo logró el efecto de sacudir a las conciencias y a la teoría del aletargamiento que los 15 años anteriores le habían impuesto, pero nada más. El derrumbe del Muro de Berlín y el definitivo desplome de la URSS y todo el modelo esteeuropeo, no solo nos dejó en un estado de absoluta precariedad en lo económico, en que solo se atinó a la búsqueda de la sobrevivencia, sino también huérfanos en cuanto a referentes, sencillamente dejaron de existir los modelos, la lucha por lo indispensable consumió todas nuestra energías intelectuales y solo quedó aferrarse a las raíces.
Las reformas del 94 están, por tanto, lejos de constituir un modelo de construcción del socialismo, estuvieron dictadas por las más imperiosa necesidad, como también los cambios que se introdujeron en la economía cubana, primero con la “Batalla de Ideas”, la “Revolución Energética” y por ultimo a partir del año 2005. Esto se recoge en la introducción de los Lineamientos: “Desde el año 2005 se evidenciaron las limitaciones de la economía para enfrentar el déficit de la cuenta financiera de la balanza de pagos, la retenciones bancarias de transferencia hacia el exterior y el elevado monto de los vencimientos de la deuda; todo lo que significó una gran tensión en el manejo de la economía. Ello condujo a adoptar diversas medidas.”(6).

Por último solo agregar que todos los cambios efectuados en la economía cubana en la última década han estado marcados por el deterioro creciente de la economía internacional, el desencadenamiento de las crisis estructural del sistema capitalista, la subida espectacular de los precios de los alimentos, el paso por Cuba de devastadores eventos climáticos, errores en la conducción de los procesos económicos y la necesidad de reordenar nuestra economía en función de las demandas que plantean los proyectos integracionistas en “ Nuestra América”. 
A modo de resumen y sin la pretensión de entrar en discusiones bizantinas en torno a la existencia o no del modelo, no cabe duda que el VI Congreso y sus Resoluciones marcaron un punto de inflexión en el devenir del proyecto revolucionario cubano, un proyecto que aún con sus avatares, avances o retrocesos, ha mantenido inalterables un conjunto de líneas básicas y de principios que nos han permitido sortear dificultades sin perder las esencias, si hasta el momento no podemos hablar de un modelo cubano, sino de principios, entonces se hace necesario volver sobre ellos y sobre todo en cuánto a los fundamentos del modelo que pretendemos.
Principios declarados del modelo.
Tanto en la introducción de los Lineamientos como en el cuerpo de la Resolución aprobada en el VI Congreso se reconocen como principios del “Proceso de actualización” los siguientes:

· El sistema económico que prevalecerá continuará basándose en la propiedad socialista de todo el pueblo sobre los medios fundamentales de producción.

· Deberá regir el principio de distribución socialista “de cada cual según su capacidad a cada cual según su trabajo”.

· Primará la planificación y no el mercado.

· Planificación centralizada de la economía y control sistemático del estado y el gobierno.

· Mayor independencia de las empresas.

· Desarrollo de formas de gestión no estatal en la producción y los servicios.

· El socialismo significa igualdad de derechos e igualdad de oportunidades, no igualitarismo.

· En la sociedad socialista cubana nadie quedará desprotegido.
Admitiendo estos principios como básicos y sin tomar en cuenta la dificultad real de materializar algunos de ellos vale la pena reflexionar en cuanto a los presupuestos filosóficos en que debe asentarse ese “Modelo Económico” de que tanto se habla y que, a no dudarlo, es una necesidad en el mundo de hoy.

Presupuestos filosóficos a tener en cuenta en el proceso de perfeccionamiento del socialismo en Cuba.
El doctor Miguel Limia David en una conferencia dictada en nuestra provincia en ocasión del Evento Provincial de Ciencias Sociales en Noviembre del 2011 y titulada  “Las Ciencias Sociales en el proceso de reestructuración económica y social” sostiene que, entre las tareas que tienen las llamadas Ciencias Sociales están el hecho de que “se necesitan elaboración y sistematización teóricas de elementos socioeconómicos fundamentales, fórmulas organizativas y perspectivas de los cambios desde las Ciencias Sociales, la Política y la Ideología”. (7). 

También en esa Conferencia Limia David clama por la necesidad de acompañar estos cambios económicos y estructurales con otros tan importantes como ellos en el ámbito de lo espiritual, lo cultural, lo jurídico, lo social, lo político e incluso en lo epistemológico, lo axiológico y lo ontológico, sosteniendo que lo que se nos viene encima “ es un nuevo período histórico revolucionario de la sociedad” (8).

No negamos nada de esto, todo lo contrario, solo que consideramos que este ejercicio teórico debe ser más preciso, él habla de la necesidad de “Cambio de perspectivas socio- histórica, de eje de referencia axiológica y cognoscitiva del sujeto revolucionario, luego de la debacle del socialismo  “real”, las experiencias de las reformas chinas y vietnamitas y en las condiciones de crisis civilizatoria, económica y ecológica globales del capitalismo”. (9). Pero habría que precisar cuales serían esos ejes sobre los cuales girarían los procesos de cambios.

Estamos de acuerdo totalmente con Limia David cuando sostiene que los cambios no pueden circunscribirse a lo económico, estructural u organizativo, está claro que un cambio como el que se propone impactaría en todas las áreas de la vida social, incluyendo los procesos ideológicos y espirituales, es por eso que precisamos de una perspectiva filosófica, desde el aparato teórico, metodológico y conceptual que nos brinda el marxismo y lo más radical y avanzado del pensamiento revolucionario cubano.
Concretando la idea el actual proceso de reestructuración económica y social no puede dejar de tener en cuenta los siguientes presupuestos:

· El humanismo: este elemento tiene una doble raíz en el proceso revolucionario cubano, nos referimos a José Martí y su concepto de dignidad humana y justicia social y el humanismo marxista que se concreta en el pensamiento revolucionario guevariano y fidelista: “ porque el socialismo ahora, en está etapa de la construcción del socialismo y el comunismo, no se ha hecho simplemente para tener nuestras fábricas brillantes, se está haciendo para el hombre integral, el hombre debe transformarse conjuntamente con la producción”.(10).
· El socialismo como sociedad debe tender hacia la superación de la enajenación: No desconocemos el hecho de que la sola existencia de las relaciones monetario-  mercantiles condicionan la posibilidad de la existencia de enajenación en la vida social, pero los cambios económicos no pueden conducir a más enajenación, sino a todo lo contrario. Volviendo al Che recordamos la famosa tesis de que “Luchamos también contra la enajenación” y su preocupación constante por ese tema, por eso nos dice : “ y nosotros, preocupados ya no solamente por el socialismo, además de eso establecemos, creo que por primera vez en el mundo, ya lo podemos decir sin que suene petulante…. un sistema marxista, socialista, congruente o aproximadamente congruente en el cual se pone al hombre en el medio, se habla del hombre y de la importancia que tiene como factor esencial de la revolución. Ahora no somos capaces de desarrollar los sistemas que hagan que ese hombre rinda lo que debe rendir y las fallas en nuestra mecánica hacen que tendamos a convertirlo en una máquina,  incluso el trabajo voluntario se transforma en mecanismo. (11). 

Ese es el peligro de hoy, el desencuentro entre un discurso desalienador y unos mecanismos y esquemas dentro del sistema productivo, político y social profundamente enajenantes, es decir, volviendo de nuevo al Che, “Creemos que se está desperdiciando, en cierta manera, las posibilidades de desarrollo que ofrecen las nuevas relaciones de producción para acentuar la evolución del hombre hacia el reino de la libertad”. (12).
· Necesidad de una clara posición de enfrentamiento a una concepción economicista y tecnocrática del socialismo.: Este es un peligro real, dada la necesidad de afrontar con toda rapidez profundos cambios en la esfera económico- productiva. Miguel Limia sostiene que “las relaciones mercantiles entrarán en un contexto de planificación social participativa de economía solidaria que articulará lo central y lo local en la administración pública y  aparecerá un nuevo único espacio económico con diferentes actores en igualdad de condiciones.” (13).
Estas tesis, en el mejor de los casos, nos parece un ejercicio futurológico, la realidad indica que en una economía como la actual donde pretende articularse elementos de mercado con planificación socialista en un hibrido bastante difícil de manejar, existe el peligro real de que, persiguiendo la rentabilidad, la eficiencia, la productividad y tratando de aplicar la ley del valor entre otros mecanismos de corte capitalista como la famosa oferta y demanda, se pierda la visión del hombre y ese necesario tránsito hacia el “reino de la libertad” ya mencionado, generándose una visión economicista en la que el número, el dato o el hecho económico sustituya el ser humano.

Puede que una empresa sea socialista por cuanto es propiedad estatal, pero cuando el cumplimiento del plan y la rentabilidad hace que se pierda el objeto social de la producción, cuando se pierde de vista la satisfacción de las necesidades de la población, entonces se genera una mentalidad netamente capitalista, creándose de hecho una dicotomía difícil de resolver.

Cuando invocamos las leyes del mercado y la llamada oferta y demanda como regulador de la producción y de los precios estamos perdiendo de vista al hombre y la satisfacción de sus necesidades.
Todo esto, claro está, tiene un impacto en el plano ideológico y en la espiritualidad. Enfrentarse a la visión economicista y tecnocrática no es lanzar una consigna, ni emitir una declaración teórica con toda la mejor intención del mundo, sino que pasa por el análisis de los mecanismos reales y su funcionamiento. La tesis guevariana de que “ si el comunismo descuida los hechos de conciencia puede ser un método de repartición, pero deja de ser una moral revolucionaria” (14) es algo que a la altura de 50 años debemos aún repensar.

Por último solo recordar el triste y vergonzoso fin de los modelos economicistas  y tecnocráticos del este europeo. 

· El papel de lo ético en el socialismo: Si algo a caracterizado todo el devenir del pensamiento cubano es el papel que se le atribuye a la ética, si hasta ahora nos hemos sostenidos, más que por las condicionantes económicas, ha sido por el papel de lo ético y su impacto en lo político y en toda la vida espiritual del pueblo, el descuido de lo ético en función de lo económico sería un grave error, como lo es también olvidar el hecho de que, en el proceso revolucionario cubano, lo político siempre ha ocupado la dimensión fundamental.
· Correcta comprensión de la dialéctica entre los objetivo y subjetivo: Lo anteriormente dicho se aplica también para este elemento. La comprensión materialista de la historia no puede ser entendida como un esquema teórico, la subjetividad del hombre en el socialismo pasa a ser una fuerza objetiva, de allí el papel que el Che le atribuye al factor subjetivo en la historia y a los estímulos morales en la construcción del socialismo.
 El esquema teórico propio del marxismo soviético aún gravita sobre nuestra imagen de la vida social y puede jugarnos una muy mala pasada a la hora de entender esa correlación dialéctica en que lo objetivo y lo subjetivo se interconectan en una amalgama difícil de descifrar.

· Tener en cuenta la definición leninista de clase social y la teoría marxista en torno a las clases y la lucha de clases: Este elemento es básico si tenemos en cuenta que el proceso de cambios en marcha ya ha provocado y continuará provocando cambios en la estructura socio- clasista de la sociedad cubana. Perder de vista esto puede acarrear muy serios problemas políticos e ideológicos.
· La comprensión de que hablamos de un socialismo en las condiciones del tercer mundo, con un bajo nivel de desarrollo de las fuerzas productivas y en un mundo capitalista en su etapa de globalización neoliberal: Aquí se hace imprescindible la comprensión de que la famosa fórmula en la cual el desarrollo de las fuerzas productivas conduce al cambio de las relaciones de propiedad no funciona con el automatismo de los manuales, como también habrá que valorar el papel y lugar de las relaciones de propiedad capitalistas en el modelo que se propone.
· La necesaria recomposición de la subjetividad o la construcción de un nuevo subjeto: Limia David habla de la necesidad de “la noción del ciudadano receptor de derechos transitar paulatinamente, pero irreversiblemente a la del ciudadano portador de propuestas o iniciativas sociales de derechos y de responsabilidades.” (15). Lo cierto es que todo este tránsito por el período especial y los complejos primeros años del actual siglo ha tenido un impacto sobre la espiritualidad, a todo esto se agrega el papel de los medios de difusión y toda la guerra ideológica a la que nos han sometido y la brusquedad de los cambios que se están produciendo en el contexto económico cubano actual, a lo que hay que sumar el hecho conocido de que los esquemas mentales no cambian fácilmente. Si obviamos las derivaciones ideológicas de estos cambios, estaremos, al menos, ante una insigne ingenuidad política..

CONSIDERACIONES FINALES.

La complejidad y amplitud del proceso de cambios en el proyecto socialista cubano, la inmediatez de algunas de las necesarias soluciones a los problemas que se han acumulado y la exigencia, de algunos, de avanzar rápidamente, no debe conducirnos a apresuramiento alguno, este ha sido un llamado constante de la dirección del país y especialmente del compañero Raúl.

Un modelo económico y social que se pretenda construir,  reformular o actualizar necesita de precisar sus fundamentos teóricos, tanto en lo histórico, en lo filosófico, en lo axiológico o lo cultural por cuanto estas son dimensiones del mismo, tan importantes como la económica o la políticas y la social.

Es por todo ello que este proceso de transformaciones con que se pretende perfeccionar el socialismo cubano no puede limitarse a líneas económicas y directrices políticas o sociales, como tampoco el modelo puede ser construido solo por los economistas o los políticos, aunque estos sean actores de primera línea. La filosofía, la sociología, la psicología social y otras ciencias deben proporcionar estudios que permitan una correcta orientación a la hora de tomar decisiones políticas o económicas.
El marxismo, aún admitiendo el necesario análisis contextual, debe ser un referente teórico, metodológico e ideológico indispensable, no se trata de encontrar fórmulas sino ir a las esencias para mantener o corregir la dirección estratégica.
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